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gotá, cubiertos COJ1. una lápi:da que la ingratitud ha to~
nado mugTosa y deistcfüda, que ninguna mano caritati
va adorna ni ningún ciudadano recuerda. :Ni Bogotá, su 
cuna, ni Venezuefa, cuyo 1ibertador fué, ni Colombia, a 
cuyo servicio_ 1consagró su vida, han cum:plido la obliga
cióR 'que tienen para con su memoria. 

Por eso, .pido, respetuosamente, a la .Academia Oo
lom:biana ·de Historia, que con su autoridad soli.cite deil 
Congreso qué se va a reunir, expida una leY que ordene 
que los restos del héroe de la independencia, General 
I<'raÍ1cisco de Paula Vélez, sean extraídos de donde es
tán y colocados en · un monumento en mármol, en el 
Panteón Na·cional, la Iglesia de la V éra-cruz, al lado de 
los demás fundadores de la Patria. 

Medellín, 30 de junio de 1!l26. 
Guillermo Jaramillo Btos. 

EL CONGRESO BOLIVARIANO 
Y LA LIGA DE LAS NACIONES 

.C€1ehra hoy la América Latina el primer centena
rio del gran Co.ngreso Panamericano que se reunió en 
Panamá el día. 22 de junio de 1826, a ini,ciativa del Li
bertador. · · 

· Cosa muy fácil es registrar el hecho, así desnudo, 
sin desentrañar el mundo de dificultades que para reu
nir esa mag¡rn Asamblea hubo ele vencer ese hombre pro
videncial. Pero, remóntese 1a ima;ginación a esa época, 
y se corruprnnderá, al e1>tudia-r las ideas e!lltonces impe
rantes en punto a solidaridad humana, qu.e Bolívar fué 
un vidente,· un anticipado, un aipéstol, un g.enio • . Cuán 
hermosa y Vet'dadera se vuelve cada vez la nien tajada 
oración laudatoria del humilde levita de Pucará ! 

Hoy, en pleno siglo de las luces, después de apla
cada la to·mnenta qU'e ·en 1914 trorrchó :ferozmente el 
árbol de la humanidad, surg.e, en este misrno Continente, 
pero entre la ¡población sajona del Norte, un apóstol de 
la solidaridad univ·ersail. Es W oodrow Wills-011, el soñador 
que vino a profanair la.s tradiciones nionroísitas. De Mon
ro-0 a ·wilson hay un abismo i'Ilsondable. Wil.son es, parn 
la gra'Il masa de sus compatriotas, un trU1idor a las egoís-
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ta,,s ideas que nacieron con la libertad norteamericana, 
Monro.e .qui1¡q que el Atlántico fuese para la nuév-?: Ingla~ 
terra un valladar más infranqueable aún que las murallas 

' en donde l).os éhi~ofio albergai;on, ~u¡rante siglos, s~ e.lfllÚ'i~ 
tu huraño y somlbrío. El quería piira Nqrte .Améric¡i un 
aisiamiento que,' libriÍ¡lldo}a 

/ 
de la influencja. ~rop~, 

f\e convirtiese a la, vez en tutela de los ')J!UeplO!.\ latinos 
P.~l CorpfiT}ente. ¡Cómo inoor:ren fos honl.br-es, al dete
ner l~ acc_ión ajena, ·en el mismo pecado que 'quisieran 
cop,.jµrar ! · · 

La figura de W oodrow Wilson, se ·irguió, árrogante, 
cuando sus catorce puntos crist~dizaoon en el Trat~do 
<\e Versatlles. La fo11niacló~ de U'lla Liga 'de las N aci<rnes 
fué la apoteosis con que el mundo consagró a este após-
tol de · la paz. · 

Pero la ·historia, enamorada siempre del presente y 
up tantú injusta con el pasado, deja cubrir con las som
bras del olvido la obra de lo·s g.randes precursores. Ale-

. jandro y Aé!.ÜIJ'al pensaron en el imperio universal, y es
te~e:ns¡imiento bul¡ó más tarde en el cerebro de Napo
le6n l. Pero esos eran :planes vruligares y mezquinos, fru
to de sanguinarias eonquistas, ·pábulo de apetitos mons
tru-0sos. EsOIS hombres .querían el mundo por escabel. 

Ei fa,n¡.o~o ministro de Enrique IV ;y también el 
Abate de Saint Piérre columbraron .el Estado universal. 
Grocio ' y Vattel y todos los fundadores del DeNlchq de 
Gentes ·Condenaron 'las guerras y toüo lo que turbar pu
diera la humana con0ordia. Pero estas ideas fueron sim
¡)len1ent~ ·esbozadas por l'os •que, no teniendo un alma 
sufi.ci·entemente exaltada¡ ni tampoco una grande oca-

. sión de gl01·ia, a,penas podían dar voces impe.r.ceptibleJ! 
en ese •mar de pasiones Y. de odios ·qu~ es el mundo. 

5 
Estaba r:eserva:do a B.olívar el encende1· co111 el fue-

g.'-0 iie sU. gran ' eorazón la antorcha .que mostrara a los 
pueblos el derrotero por donde deberían buscar la co:n
co.rdia univeliS.al. Atlí se extendía, ¡oh ga1,ganta precia
da del universo !, ese istmo que el orgullo de una pdlí
tica miope sacó d.el patrimonio colombiano. Besaban sus 

•rompientes .1las aguas a1pacibles del Océano de Balboa, 
y las 'lamían también, por el lado del Norte, la,s ondas 
intranquilas del_ At'lántico. ·Tal era el punto en que el 
cerebro genial de Bolívar ase'ntaba '1a capital .del mundo. 
Equidistante del Asia y de Euro,pa, serí~ .eil futuro Canall 
de Panamá el 1co.razón del uniyerso. Allí los anfictiones 

~ 

.... 
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que, a manera de gigan,tesco areópa,g-0, gobernasen la 
comunidad de las naciones, eonj·uraríall' las guerras, di
rimirían pad:fica<mente· las discordias internacionales, da
rían un mentís a la sentenCia en que Planto hizo de
.}os hombl"es una. manada de lobos carniceroo. 

-Tal fué el fin que eil Liiber.tador se propuso al co-n
vo.car, para el 22 de junio de 1826, el gran Congreso de 
Pa.namá, a:l cual fueron ínvitadas todas las naéiones ame
ricanas. Cierto es que esa magna Asa.mbloo fracasó en 
sus planes primordiales. Pero no es menos .cierto que ella 
:fu~ el punto de partida de la importante serie de con
ferenci>as :panamericanas que hasta hoy Re. han reunido 
en este hemisferio del mundo. ' 

No fué, :pues, W-0·odrow WHson el creador de una 
.idea g~iall Su g.rande espíritu es, a pesar de si;i gran
deza, una o,paca figura ante eil espíritu gforioso del gran 
Libertado-r. ¿Quién habló antes de 'l1món universal en 
desarrollo de una idea cristiana? Tan só'lo los conquis
tadores. habían expresado sus rapaees tendencias. PercQ 
este eonquista<lor de nobles ideales; ·éste que libró de la 
féruJa española . al mundo de Colón; éste que asentó su 
gloria sobre fas nieves ·de los Ameles y que engendró cin
co Reipúblicas, tuvo eil ·subUme proyecto-único caso en 
el mundo-de usar de su prestigio . y. de su fue.rza, n-0 
para aJ.¡atiT otras testas coro11adas, ni para 'subyugar pue
blos o extender 'los d0tminios de su -patria, sino para im
plantar , por medio de una unípn uñive;rsal, el rein'31-
·do de la ,paz y del amor. ¡Así se s.ube con derecho al 
pin.á:culo d.e la glqria ! - . 

El Congreso .de Panamá no fué, a pesar de todo, si-
110 el aborto de una c-once.pción -genia[. Desgraciadain¡en.
te, sobre el genio del bién se cierne siem¡pre el genio del 
mál, en tra.tándo,se de ihumana1s ron.presas. Era precisQ 
que Monroe :figurase ap.te el mundo del siglo XIX como 
el único creador de una idea americana. Y preciisaJba tam
bién ·que fr.&casara el .altísimo plan bolivariano, insal.
vable estorbo a las teiidencias que un <lía habrían ae 
engendrar un Rooseve1t. 

¡Y pensar que Jos Estados Unidos de América fue
ron siempre los árbitros del mundo ! Si fa estudiada mo
rosidad del Gobierno Americano para acreditar sus de
legados al Congreso de P·anamá, fué .una de las princi
pales causas del fracaso de la magna Asamblea, no es 
menos cier.to que hoy día, cua~do sesiona en Ginebra la 
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Sociedad de las Na<C.iones, es e,g.e mismo Gobierno el au
tor intele,ctual que mueve desde la· so.robra a ita canci
Hería fluminense y ¡provoca, por su co:hduct-0, el fracaso 
definitivo de los planes wilsonianos. Que esta comedia 
de fanto~hes sea -0 nó conveniente a la .América Hispana, 
'.es c:uestión que ahora no discutimos. Pero sí observamoi 
que, · a•l, eabo de un siglo, es esa misma mano la que borra, 
brutal, las ·dulees leyendas de paz y ·de amor. • . 

. Medell~n, lo. de julio de 1926. 

Alf on.So Uribe M~a.s 

CONGRESO DE PANAM.A 
.Cúmipi.ense hoy cien años de la reunión, en fa capi

tal .del Istmo, de la .Asamblea ameri:cana de 1826, suceso 
de cardinal Íílllportancia· en los anales di,plomáticos de 
este continente, debido a la visi6n intensa y adivinado
ra de Bo[ívar anterior a la de Santia;go Monroe, el bri
llante estad:ista norteamericano, como lo pa.tentiza su co
rreS;ponden;cia desde 1815. Con motivo de este prime·r 
eerrtenario, se .congregan hoy a la orr11a del Canal los 
representantes de diversais nacionálidades, de las que 
constituyen ' el c·ontinente de Colón. . 

Concurrieron. a dicho Congreso : Pedro Gual y Pe
dro Briceño Méndez, delegados por la Gran Colombia; 
Pedro Molina y .Ant()lllio Larrazába.il, por Oen·tro .Amél'li
ea; Manuel de Vidaurre y Manuel Pérez de Tudela, p·or 
ell Perú; José Mariano Mí,cheleria y José Domínguez, por 
México. Los delegados boEvianos no r·ecibieron oportuna
mente sus credenóailes, y, por lo tanto, no · asistieron. 
En las delibe.rac.iones no participaron, aunque sí esw
vieron en Panamá Mr. E. Davokins, ,por la Gran Bretaña, 
y el ;eoronel Van Veer, por el rey de los Países Bajos, 
cuya misión era privada. Los Estados Unidos no tuvie
ron represeJltantes en aquella Asamblea a.nfictiónica. El 
Gobierno de Chile difirió, siin negar~e r·rdondamente, el 
envío de delegado por'qlle, d.e.eía, correspondía al Con- · 
greso hacer tal nombramiento, y e1 de Buenos Aires ne
góse ·desde un principio a acreditar su represerrtante, 
achacando a Bolívar miras aviesas contra las <lemás Re
públicas cameri-c·anas. 

/ 
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